
Los apóstatas del hombre 

¡Y ahora tenéis razón! ¡Ahora confieso! 
¡Vosotros a inventar! ...¡Yo a recogerlo! 
Mas, si alguien os pregunta quién ha sido 
de esta infamia el infame medianero, 
respondédle: "Tú mismo, y lo ignorabas, 
y contigo, la lengua de los necios". 

José Echegaray. 

Desde mis años de adolescente me han 
impresionado muy hondamente esos versos 
de Echegaray en su tragedia El gran ga
leote. Son la expresión patética del hom
bre lanzado al mal y la perversión por las 
lenguas y juicios de los que le rodean. Se 
ha dicho que quien perdió la confianza na
da tiene que perder ya; el protagonista 
de Echegaray es la encarnación teatral de 
esta verdad. El hombre precisa y merece 
la confianza y la fe de sus hermanos los 
hombres. 

La consigna de "piensa mal, y acertarás" 
mal se aviene con el mensaje cristiano; más 
no por eso deja de ser un lema muy vivi
do y practicado. Hay quiénes se las dan 
de listos y avispados: ¡a mí no me la me
ten! Y los eternamente alertados andan y 
andarán desde siempre y hasta siempre ro
deados de enemigos, porque es slogan suyo 
que la desconfianza es el principio de la sa
biduría. De puro querer ver la luz del mun
do se les vuelve sombría y opaca. 

Todo esto que parece abstruso y sin blan
co, no lo es tanto. Siempre me han lla
mado la atención dos clases de pastores. Se 
da la especie de los optimistas que, con el 
látigo recogido al brazo, caminan al frente 
de su grey. Ellos abren el camino y mar
chan aparentemente despreocupados; saben 
que los suyos les siguen y van ellos disfru
tando todos los bellos panoramas. Cuantas 
veces se repite esta escena, vuelvo a sentir 
una gozosa extrañeza. 

Hay también el grupo de los pastores 
pesimistas, sistemáticamente malpensados. 
Son los que caminan siempre tras el re
baño, con el látigo restallante, junto a sí 
el mastín agresivo y el silbido hiriente a 
flor de labios. Piensan que es el único me
dio de que no se les descamine el rebaño, 
y las ovejas toman a su cargo el darles la 
razón, como el Ernesto de Echegaray. 

Estos dos cuadros me han apuntado siem
pre dos gestos humanos, antitéticos e inde
fectiblemente caracterizantes de educadores 
y dirigentes, gobernantes y líderes sociales. 
Los de la mano "dura" califican de débiles, 
liberaloides y faltos de convicciones doctri
nales a cuantos se desentienden más o me
nos del látigo-guía. Lo importante es el 
caminar social ordenado, unido y uniforme. 
Aunque los hombres vayan mascando el pol
vo reseco del camino, que nadie se desvíe 
a degustar las hierbecillas de la orilla. Los 
"fuertes" no creen en el hombre, desconfían 
de él cordialmente, para ellos el hombre 
se define como el ser que peca. La libertad 
es un mal menor consentido por Dios, que 
ellos deberán achicarlo. 

Mientras han apostatado del hombre y 
de toda empresa humana no "encauzada", 
paradógicamente creen en sí con fe total 
e incondicional. Su postura les lleva forzo
samente a pintar la libertad ajena, como 
posibilidad para el mal; mas el líder "duro" 
halla en sí esa libertad con signo inver
tido: su libertad es posibilidad para el bien. 

23 



La conclusión que fluye de estos datos del 
problema es obvia: él, el hombre del bien, 
deberá ser, por especial providencia, el con
ductor de su pueblo. Está convencido —si 
no por vía intelectual y racional, sí al me
nos por sus propias vivencias circunstan
ciales— de la total bondad propia y de la 
esencial malignidad de sus prójimos. Este 
es el quicio de la actitud nazi y de su ab
soluta fe en el Partido; ésta la razón, para 
el Comunismo, de la confianza sin distin
gos en la bondad incorruptible del Proleta
riado. 

Mas nosotros, cristianos prestos a encar
nar nuestro mensaje en la acción, debemos 
despertar en el interior de nuestros cora
zones la confianza en el hombre y en su 
bondad esencial, fe que dormita bajo las 
cenizas de las circunstancias históricas. No 

se trata de que nos volvamos cándidos, sino 
de que los árboles no nos impidan ver el 
bosque. Los ejemplares raquíticos son obra 
del hombre accidentalmente descarriado; 
pero el conjunto es bello y esplendente y va 
creciendo acunado por su Padre Dios. 

Dios ha tenido la "debilidad" inequívoca 
y la suma confianza de crearnos libres, por
que preveía que, al término de la empresa, 
triunfaría su Amor. 

Triste quehacer el del hombre que se 
consagra a desconfiar del hombre, hijo de 
Dios, y a enmendarle a El la plana. 

Creamos en el hombre, bueno desde su 
raíz, porque la confianza engendra lealtad! 

Joseba Intxausti. 

A nuestros colaboradores espontáneos hemos de manifestar que 

no podemos publicar sus originales (sino en casos excepcionales), ya 

que la Revista cuenta con su cuerpo de redactores fijos, y les señala de 

antemano los temas a tratar. No se den por ofendidos si no queda 

lugar en nuestras páginas para sus trabajos no solicitados, aun cuando 

fueran de indudable valor. 
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(EL P. IZAGUIRRE, EN SUS 
ORO SACERDOTALES). 

Tras haber recorrido diversc 
Residencias y parroquias en E¡ 
rica, arribaba gozosamente a 
celebrar la solemnidad externE 
das de oro" de sacerdocio ant< 
dora mirada v de la Andra Mar 
mirada que le animara en su 
tes años de colegial y en sus es 
cursos de profesor. 

El P. Ángel Izaguirre estab 
vinculado con Aránzazu. No s< 
rado en su Santuario, sino que 
do los más diversos ministeri 
sorado en el Colegio Seráfico 
de Filosofía; colaboró en las 
nuestra Revista, y gobernó el 
món de su Schola Musical. 

—¿Quedó grabado algún f: 
sus primeras impresiones de 

—No puedo olvidar mi pr: 
sión, cuando llegué al Santua 
para estudiar la Filosofía. Imi 
ledad, de tristeza, de desolado: 
ruinas, tan impresionantes m 
profundos barrancos, y tan pe-
cipicios. En contraste, saluda 
activa y estudiosa del Santu 
da de una profunda devoción 
ma Virgen, y realzada por un 
doroso. ¡Qué gratos y saluda 
cuentes paseos por los montes 
dan el Santuario! 

—¿Alguna anécdota simpátk 
da juvenil? 

—-Recuerdo dos. Una: un far 
Andrés, transportaba viajeros 
Explicando las glorias de la : 
ña, le interrumpió una señora 
enero; ¿y ahora no hace mili 
gen de Aránzazu? —¿Que si le 
parece poco milagro el aliment 
tas personas diariamente, en ur 
no hay más que montañas y ba 

Otra: Oí al contratista D. En: 


